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Hay consenso en la comunidad especializada en que las sanciones económicas a los
países son sencillamente inútiles para los fines que se proponen e incluso
contraproducentes, de “efectos perversos” diría Maquiavelo. Sobre las sanciones
personales no existe tanto acuerdo, porque son un castigo extrajudicial, para unos,
grata venganza, ley del Talión, para otros por eso mismo, aberrantes.Es el caso de la
sanción al miembro del organismo electoral venezolano, Leonardo Morales,
aplaudida por radicales y rechazada por moderados. Las sanciones económicas más
notorias a países en el siglo pasado, Norcorea 1950, Cuba 1960, Irán 1970, Irak
2004, no “cambiaron el régimen”. Es pintoresco que Irán tiene más de 130 mil
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sancionados, entre funcionarios, familiares y amigos de éstos. Los únicos
perjudicados son los pueblos que reciben el castigo de los gobiernos y de las
sanciones.

En Venezuela las personales comenzaron en 2014 y se han extendido a económicas
con el fin de paralizar la producción petrolera y la actividad productiva en general.
Se congelan cuentas y activos del Estado en el exterior, hoy en manos de partidos
políticos extremistas, acto sin precedentes, por lo menos que yo conozca.

Líderes insurreccionales
Sobre los fines que persiguen esas sanciones no hay que extenderse, porque uno de
la claque de la fenecida AN que vive en Washington, declaró: “pensamos que
profundizarían la crisis económica y Maduro se iría… nos equivocamos”, remató.
Otro que se ocupa de las comunicaciones del grupo desde Bogotá, la cantó el año
pasado y declaró que “con las sanciones se quería provocar una explosión social”.
Pero mientras más husmeamos conseguimos más perlas.
Un tercero afirmó claramente que “entre las sanciones, la carencia de alimentos y la
crisis sanitaria, el gobierno se debe desplomar”. En aquel momento escribí que ya el
líder de la oposición radical no era Juan Guaidó sino el Covit-19. La genial estrategia
buscaba entonces, en un estilo muy marxista por cierto, que la “exasperación de las
contradicciones”, como vaticinaba Luis Althusser, llevaría al colapso del orden.
Cadáveres, y enfermos en las calles, ancianos y niños muriendo de hambre y sin
medicinas, la distopía aterradora de la libertad. Como una película de George
Romero, vendría la redención con las fuerzas del bien, la invasión desde Miami y
Madrid y militares darían un golpe planeado en el barrio de Salamanca, el grupo
Epicentro “vestido de pincelito”. De fallar el alzamiento, “el quiebre”, los insurrectos
declararían zonas liberadas para constituir a partir de ahí nuevas microrepúblicas.

¡Me tienen frito!
En medio de la división de las Fuerzas Armadas, avanzarían los ejércitos, colombiano
por occidente y brasilero por el sur oriental, lo que consumaría el desenlace. Dos
años atrás expuse eso, pero hace unos seis meses aparece como alternativa en una
página Web de magazolanos en Miami y hace unas pocas semanas otro grupo
publicó hasta un mapa con dos nuevos países en territorio venezolano.
En el tercer trimestre del año pasado, supongo que harto de más de un año de
gafedades opositoras y fracaso de sus operadores en el problema venezolano,



Trump decide subir la apuesta y apela a un recurso fácil: el combate al narcotráfico,
tomar el Mar Caribe, con la Operación Libertad, que militarmente es brutalmente
descabellada.
Envió destructores armados con misiles Thomahawk, los mismos usados en Siria,
Guardacostas, helicópteros, aviones Awacs, marines, grupos de operaciones
especiales, buques de combate litoral, blindados terrestres. Salvo los guardacostas,
no es un equipo bélico de combate al narcotráfico, sino para una invasión militar. Lo
más descabellado de esta operación en el Caribe, es que hasta los perros de la calle
saben que 80% del tráfico de cocaína de Latinoamérica al resto del mundo es por el
Pacífico.

Guyana como intriga
Allí las costas de Colombia y Ecuador están tomadas por la violencia de más de
veinte grupos irregulares armados que dominan el territorio. Allí no entran los
ejércitos colombiano ni ecuatoriano, ni se ejerce la soberanía nacional. Comandos
subversivos llamados Los Contadores, la Empresa, Finisterre, Steven González, ELN,
FARC disidente y muchos otros, mantienen un estado de guerra en la zona.
Además, las amenazas al “narcoestado” venezolano se hacen el año que Colombia
rompe el récord histórico de tierras dedicadas al cultivo de coca, con 218.000
hectáreas y el de asesinatos políticos: cada dos días matan un líder social, aunque el
gobierno reconoce solo uno cada cuatro días. Cierto que por el territorio venezolano
pasa el narcotráfico, como por muchos otros países de la región, pero Colombia
produce 70%, Perú 20% y Bolivia 10% de toda la cocaína que se consume en el
planeta.
Los dos primeros consumidores son EEUU y Brasil. Y repito, 80% de ella sale por el
Pacífico colombiano ecuatoriano y 20% por el Atlántico. Después del fracaso de las
insurrecciones de piñata, de haberse desplomado su prestigio en la opinión pública y
ganado repudio, el mismo grupo decidió en Bogotá volver a la insurrección de
charlatanes a un océano de distancia. E intrigar en el diferendo con Guyana, rezar
que el gobierno se equivoque por no hacer o por hacer y perder. Sacarle punta a lo
que ocurre en el Arco minero. Nuevo capítulo.
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